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Explicación del Versículo 33, Capítulo 27, Libro de Levítico
del Antiguo Testamento de la Biblia. Autoría: Moisés.

Versículo  Levítico  27:33  de  la
Biblia
‘No mirará si es bueno o malo, ni lo cambiará; y si lo
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cambia, tanto él como el que se dio a cambio serán cosas
sagradas: no podrán ser rescatados».’

Levítico 27:33
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¿Qué significa Levítico 27:33?, la
importancia y las reflexiones que
podemos aprender de este verso:

La  importancia  de  cumplir  con
nuestras promesas ante Dios

Contexto del versículo
Antes  de  hablar  específicamente  del  versículo  de  Levítico
27:33, es importante contextualizar el libro en el que se
encuentra. Levítico es parte de los primeros cinco libros de
la Biblia, conocidos como el Pentateuco, y contiene las leyes
y las regulaciones que Dios había dado al pueblo de Israel. En
este sentido, el libro de Levítico se enfoca en instruir a los
lectores  sobre  cómo  deben  relacionarse  con  Dios  y  con  su
prójimo en diferentes aspectos de la vida.

En cuanto al versículo en particular, la sección de Levítico
27 trata sobre las promesas y los votos que una persona puede
hacer  ante  Dios.  En  este  contexto,  el  verso  33  es  una
advertencia para no tratar de cambiar o renunciar a nuestras
promesas sagradas, porque ambas cosas son consideradas cosas
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sagradas ante Dios.

El valor de nuestras promesas
A primera vista, puede parecer que el versículo de Levítico
27:33 se refiere únicamente a las promesas o votos que se
hacen  de  manera  específica  ante  Dios.  Sin  embargo,  esta
advertencia  tiene  una  implicación  más  profunda  que  puede
aplicarse a todas nuestras promesas y compromisos en general.

Para empezar, es importante destacar que cuando hacemos una
promesa, estamos colocando nuestra palabra en juego. Si no
cumplimos con lo que dijimos, nuestra palabra pierde valor y
credibilidad. Además, cuando no cumplimos con una promesa,
también afectamos directamente a la otra persona involucrada.
Nosotros no somos los únicos que resultamos lastimados por
nuestra propia falta de cumplimiento, también podemos hacer
daño y causar dolor a los demás.

Por  esta  razón,  es  fundamental  reflexionar  sobre  la
importancia de nuestras promesas. Cada vez que hacemos una
promesa,  estamos  estableciendo  un  compromiso,  una  palabra
honorífica frente a otra persona. Como seres humanos, tendemos
a hacer compromisos en diferentes áreas, como en el trabajo,
en la familia, en nuestras relaciones personales, o incluso
ante Dios. Por lo tanto, el versículo de Levítico 27:33 nos
recuerda que no debemos tomar a la ligera nuestras promesas,
sino más bien debemos ser fieles a lo que hemos dicho y
cumplir con nuestros compromisos dada su sagrada importancia.

Aplicando  el  versículo  en  nuestra  vida
cotidiana
¿Cómo podemos aplicar el verso de Levítico 27:33 en nuestra
vida cotidiana? En primer lugar, es importante que prestemos
atención  a  las  promesas  que  hacemos  a  diario,  y  que
reflexionemos  acerca  de  su  importancia.  ¿Realmente  estamos
dispuestos  a  cumplir  con  nuestras  promesas,  o  simplemente



decimos cosas que no tenemos la intención de hacer? ¿Estamos
comprometidos  con  lo  que  decimos  o  simplemente  evitamos
responsabilizarnos por nuestras acciones?

En segundo lugar, debemos entender que cuando hacemos una
promesa, estamos estableciendo confianza con otra persona. Por
lo tanto, si no cumplimos con nuestra palabra, no solo estamos
fallando a esa persona, sino también estamos afectando un
valor importante como lo es la confianza. En otras palabras,
podemos perder la oportunidad de establecer relaciones fuertes
y confiables, que son fundamentales para una vida plena.

Con todo esto en cuenta, el versículo de Levítico 27:33 nos
insta a ser fieles a nuestras promesas, independiente de si se
trata  de  compromisos  ante  Dios,  ante  otra  persona  o  ante
nosotros mismos. Debemos entender la importancia y el valor de
lo que decimos, y estar comprometidos con el cumplimiento de
nuestras promesas para construir relaciones de confianza y
credibilidad en nuestra vida cotidiana.

Reflexión Corta: El Eco de Nuestras
Promesas
Las promesas que hacemos son como semillas plantadas en la
tierra de nuestras relaciones; si las cuidamos y las nutrimos,
florecerán  en  confianza  y  conexión.  Cada  compromiso  que
tomamos, ya sea ante Dios o nuestros seres queridos, tiene un
eco que resuena en nuestros corazones y en los de aquellos a
quienes  afecta.  Seamos  guardianes  de  nuestra  palabra  y
permitamos que nuestras promesas sean un testimonio de amor y
fidelidad, construyendo puentes en lugar de muros en nuestras
vidas.
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